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LA concesión del Nobel de la Paz al falso mesías
Obama ha provocado entre sus obnubilados ado-
radores un rapto de entusiasmo orgiástico; y, en-

tre quienes aún se resisten a adorarlo, una suerte de
perplejidadabrumada,puesconsideranque tal premio
no recompensa acciones concretas, sino vagas prome-
sas. Pero lo cierto es que son precisamente esas vagas
promesas las que encumbraron a Obama, las que le
concedieron autoridad sobre toda tribu, pueblo, len-
guay nación y loelevaronaun tronode adoración ante
el que desfilan todos los moradores de la tierra. Y sien-
do esas vagas promesas las que lo entronizaron, nada

más natural que ahora lo premien
por mantener a sus adoradores genu-
flexosconundesplieguede falsospro-
digios. Después de todo, si Obama ha
logrado que el cretinismo contempo-
ráneo distinga a la gorilona de su se-
ñora como un epítome de la elegan-
ciay la feminidad, ¿porquéno habría
de lograr que lo distinguiese a él con
el título de Príncipe de la Paz?

¡Ah, paz, qué hermosa palabra! En
su estremecedora novela Señor del

Mundo, Benson imagina a un falso mesías llamado Fel-
senburgh que se entroniza lanzando promesas de paz
mundial. Felsenburgh, como Obama, es «un senador
americano dotado de extraordinaria elocuencia» que,
raudo como una pantera (pero con pies de oso y voz de
león), se inviste de un «prestigio fuera de lo común» an-
te los ojos de la masa cretinizada, sin que nadie pueda
explicarsede forma racionalsuendiosamiento.Cuando
sube al estrado de los discursos, Felsenburgh «anuncia
la fraternidad universal», provocando entre la multitud
un gesto unánime de rendida adhesión: «Eran muchos
los que lloraban en silencio, miles de personas movían
los labios sin emitir ni una sílaba, todos los rostros esta-

ban vueltos hacia esa figura, como si en ella se concen-
trasenlasesperanzasde todas lasalmas.Delmismomo-
do seconcentraron lasmiradasdemuchosenquienhoy
conoce la Historia con el nombre de Jesús de Nazaret».

Pero aquel Jesús vino a traer la espada; y el Felsen-
burgh de Benson viene a traer la paz. Con él, se acaban
los gritos que claman por un Dios que nunca aparece; y
arrecian los gritos que claman por un hombre que, ante
los ojos de la multitud cretinizada, aparece investido de
divinidad: «Él era el verdadero Salvador del Mundo. Allí
habíaalguienaquiensepodíaseguirconenteratranquili-
dad, un dios sin duda, un hombre también: dios por ser
humano, y humano por ser divino». Y a la adoración de
Felsenburghsededica lamultitudcretinizada,entregán-
doleel títulodemonarcauniversal. Unavez logradauna
pazengañosa durante elprimer año de sumandato, Fel-
senburgh dedica el segundo a conseguir un falso bienes-
tarpara lahumanidad, solucionandola crisiseconómica
que laaflige; y, acontinuación,dedicael tercerañode su
mandatoadeleitarasusadoradoresconlos falsosporten-
tosdelamodernatecnología,quepermitea lamasacreti-
nizada el dominio utilitario de la naturaleza, creando y
destruyendovidaaplacer.Asísealcanzaelcuartoañode
sureinado,enelque—tras la felizresolucióndelascues-
tionespolítica,socialycientífica—Felsenburghsedispo-
neaconsumar sumisión,poniendo final «problema reli-
gioso»,queparaentoncesse reducea lasupervivenciade
cierta religión «grotesca y esclavizadora», la única que
con sus «negativas tendencias extremistas» se resiste a
aceptar laadoracióneufóricadelhombre.Quienesprofe-
sanesareligión soncontempladoscomouna sectadepe-
ligrosos delincuentes; de modo que su persecución es
aceptada como un beneficio público que la masa cretini-
zadaacogeconentusiasmoorgiástico.Unentusiasmoin-
cluso mayor que el que hoy exhiben los adoradores de
Obama, tras su entronización como Príncipe de la Paz.
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ME senté frente al pintor para que
el niño tuviera entretenimiento
en la plaza mientras me bebía

susversos.Meemborraché.Perdílanoción
demímismoydemicriaturahastaquela ja-
carandame espabiló. Dejó caer su morada
mansedumbre sobre aquella dicha. Una
flor despertando al jardinero. «Por el cielo
va deshecha / la flor de mis voluntades. /
¡Ay,semecorta lavida/enelcristaldeesta
tarde!». Romero Murube. Estaba leyéndo-

lo porqueme recordó Eva
Díaz Pérez la vez que se
puso la camisa falangista
para recibir a Salazar en
suAlcázar.Mi rebeliónin-
terna me obligaba. Don
Joaquín,poetadelmagno-
lio, se puso la camisa de
Falange, fue Rey Mago
del Ateneo y veneró a Ge-
rardo Diego, aquel fascis-
taquehastadedicó un so-

neto a José Antonio. El conservador de los
oloresdeSevillahadeestar vetado.Dena-
da servirá a los absolutistas de la comuna
saberqueescondióaMiguelHernándezen
el Alcázar o que publicó, con el aliento de
QueipodeLlanoensucogote,sieteroman-
cescontra lamuertedeLorca:«¡Ati,enViz-
na, cerca de la fuentegrande,hechoya tie-
rray rumor de agua eterna y oculta!».

Leía hipnotizado a Romero junto a los
acantosdelMuseocuandoelniño,siempre
tan inquieto el diablillo, me pidió que le
contara el cuento que me traía entre ma-
nos. Ay, hijo mío, en qué bretes me pones.
Cómo tecuentoqueenestaEspañade trin-
cheras, donde las ideas están parceladas y
el rencor está legislado no tenemos liber-
tadparaemocionarnos,quees lamásbási-
cadelas libertades.NoshanprohibidoaRi-
druejo, a Leopoldo Panero, a Luis Rosales.
Los caciques van a oscurecer las casas en-
cendidasdenuestra literaturaporquela ig-
norancia les impide leersinmiopía.Acaba-
rán por quitarnos de las librerías hasta las
profecíasqueJoséHierroplumeóenlasre-
vistasdelRégimen.«Despuésdetodo,todo
ha sidonada,/ apesarde queundía lo fue
todo./Despuésdenada,odespuésdetodo
/ supe que todo no era más que nada».

El niño se removió en mi regazo mien-
tras elucubraba. Y volvió a salir corriendo
hasta los lienzos.Contemplésu inocenciay
seguípensando.LacensuraaFoxáeselpa-
radigma de nuestra decadencia. Por eso
meobstinoenlimpiarmisiendeesteopro-
bio. Leo a Alberti, a Semprún, a Brecht, a
Hernández, a Neruda y sólo veo en ellos
poesía.LeoaAlfaro,aSánchez-Mazas,aVi-
vancos, aCelayaysóloveoenellospoesía.

¡Niño, ven, escucha esto!: «¡La muerte,
aquí, frente aestaaugusta calma/del mar
antiguo, en soledad sonora!... / Pero algo
bulleenmiraízdetierra/queopone,dulce
surepulsa leve.../ ¡Sinmaresnicolina,allá
en la dura / tierra caliente, en mi Sevilla
eterna!».EsdeRomeroMurube,elfalangis-
taque lloróaLorca.Óyelo,queyonovoya
prohibirte que vivas, hijo mío.
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